El crecimiento demográfico

El desarrollo estabilizará la población; pero, ¿llegará a tiempo para evitar que el crecimiento demográfico y las técnicas agresivas causen un daño irremediable a la capacidad de supervivencia del hábitat terrestre?
Nathan Keyfitz

La vida humana tal como la conocemos ocupa un pequeño espacio y abarca un corto lapso de tiempo. Si representamos la Tierra como una esfera pintada de medio metro de diámetro, la mayor parte de los organismos quedarían englobados en la cobertura exterior de pintura y el hábitat de los cinco mil millones de seres humanos quedaría confinado a una finísima capa de la misma. La población comenzó a agruparse en pequeños poblados neolíticos hace apenas 10.000 años. La población humana total sumaba entonces entre cinco y diez millones de personas, un número insuficiente para que llegaran a afectar de un modo relevante el ecosistema en el que vivían y trabajaban. Esa situación se mantuvo durante la mayor parte de los 10.000 años siguientes. Sólo en los últimos decenios, la presencia humana ha comenzado a provocar cambios de magnitud comparable con la de los causados por la naturaleza durante prolongados períodos geológicos. Selvas que tardaron siglos en formarse y suelos acumulados a lo largo de millones de años se están consumiendo en el intervalo de una sola generación humana. 

A mediados del siglo XX, la población mundial sumaba 2500 millones de habitantes. En 1987 superó los cinco mil millones. El crecimiento demográfico de los últimos cuarenta años ha sido equivalente al crecimiento total de la población humana durante los millones de años transcurridos desde la aparición de la especie hasta 1950. Según proyecciones de la División de Población de las Naciones Unidas, la población mundial continuará aumentando hasta el 2025, hasta alcanzar los 8500 millones de habitantes. Según dicho pronóstico, de este incremento de 3200 millones, menos de doscientos millones corresponderán a los países desarrollados y al menos tres mil millones -o sea, un 95 por ciento- nacerán en los países menos desarrollados.

¿Debemos preocupamos ante este incremento absoluto de 3200 millones de habitantes, o debemos felicitamos por la reducción del índice de crecimiento? Entre 1980 y 1985, el crecimiento demográfico global fue de un 9 por ciento; según las proyecciones, entre 2020 y 2025 este índice será sólo de un 4 por ciento. Sin embargo, al aplicarse dicho índice a una base cada vez más numerosa, la curva demográfica absoluta continuará en su ascenso. El número absoluto de nacimientos no volverá a caer a los ya elevados niveles actuales hasta bien entrado el segundo cuarto del siglo XXI. Y la curva demográfica, evidentemente, proseguirá ascendiendo durante bastante tiempo más.

¿Debe interpretarse esto como un progreso o como un retroceso? ¿Podemos alegramos por la disminución de la proporción de la población mundial que pasará hambre, aunque represente un número creciente de personas en cifras absolutas? ¿Podemos felicitarnos por la reducción del índice de crecimiento demográfico cuando la destrucción ecológica no depende de éste, sino de las cifras absolutas de población? 

El crecimiento demográfico exponencial y la concomitante agresión contra el medio ambiente son tan recientes que cuesta apreciar el daño que se está causando. Durante largas eras, muchas sociedades buscaron multiplicar su censo; las familias y los reinos eran más poderosos cuanto mayor el número de trabajadores de que disponían. Con las altas tasas de mortalidad existentes, las poblaciones nunca crecían demasiado. La población humana aparecía como una entidad frágil en constante peligro de extinción, al menos a escala local, si no en el marco global. Las personas eran bienes preciosos para sus gobernantes, de manera análoga a como lo eran los esclavos para sus dueños. 

En el siglo XVII, las tierras de Europa podían alimentar a un número de personas superior al necesario para labrarlas. Con lo cual los gobernantes podían hacer trabajar a la población excedente en la producción de tejidos, una tarea de ocupación intensiva. Los tejidos podían venderse en el extranjero a cambio de oro. Este es el principio del sistema mercantilista, practicado, entre otros, por Jean-Baptiste Colbert, ministro de finanzas de Luis XIV de Francia. Concepciones económicas similares se aplicaron en el resto de Europa. La mecanización de la producción no impidió que se siguieran empleando un gran número de trabajadores: aunque su productividad había aumentado, la demanda de productos crecía a un ritmo todavía más rápido. La fuerza de trabajo siguió constituyendo, por tanto, una mercancía valiosa. 
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	2. INDUSTRIALIZACION de las regiones desarrolladas y descenso consiguiente de las tasas de mortalidad, continuado por la posterior caída de las tasas de natalidad, iniciada hace poco más de un siglo. Una vez completada esta "transición demográfica", el crecimiento demográfico neto (zona sombreado) se sitúa en torno al 0,4 por ciento. En los países menos desarrollados, en cambio, la disminución de las tasas de mortalidad no ha quedado compensada todavía por una reducción en la tasa de natalidad. 
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	3. TRES PROYECCIONES del crecimiento de la población humana. Si el índice de crecimiento de​mográfico se mantuviera en torno al 1,74 por ciento anual actual hasta el año 2000 y descendiera a continuación hasta un 0,98 por ciento en el 2025, la población mundial llegaría a sumar casi 8500 millones de personas (en negro) en esa fecha. Con una caída más rápida del índice de crecimiento demográfico hasta un 0,59 por ciento para el año 2025, la población sería de unos 7600 millones (en azul) en esa fecha. Si el índice de crecimiento demográfico se elevase hasta un 1,9 por ciento a finales de siglo antes de iniciar su descenso, la población mundial superaría en 2025 los 9400 millones de personas (rojo). Datos facilitados por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales de las Naciones Unidas.


En la actualidad, simultáneamente con el rápido crecimiento demográfico, se están perfeccionando los métodos de producción. A ello se suma la propagación de las ideas igualitarias, tanto en los países menos desarrollados como en las naciones industrializadas. En consecuencia, se dan con mucha menor frecuencia las condiciones que prevalecieron hasta el siglo XIX, con la coexistencia de una baja densidad de población sobre territorios fértiles, técnicas intensivas de trabajo y la preeminencia del bienestar de los gobernantes sobre el de los trabajadores. Con una tecnología economizadora de trabajo ya no resulta tan sencillo transformar en oro la mano de obra. Al contrario, los países menos desarrollados piden créditos para conseguir el capital necesario con el que adquirir bienes de equipo, a fin de crear puestos de trabajo para su población. Pero el equipo, diseñado en los países altamente desarrollados, requiere un número relativamente reducido de trabajadores. Esto explica que el desempleo continuara aumentando en los países retrasados en la década de 1960, aunque los créditos contraídos alcanzaron entonces su máxima cota. 

¿Indica el paro que hay un exceso de población? ¿O más bien refleja una mala gestión de la economía, con el mantenimiento de salarios artificialmente altos para las personas que tienen empleo? Cualquier bien, incluida la fuerza de trabajo, permanecerá inutilizado si su precio se mantiene por encima de lo que pueden pagar los compradores. Ante la imposibilidad política de liberalizar los mercados de trabajo, los gobiernos intentan de partida que éstos se amplíen lo mínimo, conscientes de que cada nacimiento de menos significa un parado menos en el año 2010. Y dado que las mismas fuerzas políticas están promoviendo la rápida ampliación del acceso a la educación, es probable que este parado sea un titulado medio o superior y constituya, por tanto, una especial amenaza para la estabilidad política. 

En resumen, el crecimiento demográfico, con la concomitancia de diversos aspectos de la tecnolo​gía y de la estructura política, pone en peligro la estabilidad política y social en los países menos desarrollados. A ello comienzan ahora a sumarse problemas ecológicos, tanto en las regiones en de​sarrollo como en las avanzadas. Uno de ellos es el de las inundaciones provocadas por la deforestación; la tala excesiva de bosques aparece directamente ligada a la demanda de material de construcción, combustible, nuevas superficies cultivables y capital extranjero de unas poblaciones en continua expansión. Tailandia acaba de prohibir la tala de árboles ante las fuertes inundaciones causadas por la deforestación; Malasia está considerando la misma medida, pese a la dependencia, de ambos países, de la madera y sus derivados como importante fuente de empleo y de divisas. 
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	4. CAPACIDAD DE PRODUCCION LOCAL de alimentos, desbordada por la población en las regiones coloreadas del mapa. El estudio se basa en la tecnología agrícola local, diferenciando entre las zonas que sólo disponen de métodos tradicionales con bajos insumos (inputs) de capital (en amarillo), las que emplean insumos intermedios (en rojo) y, finalmente, otras que incluso emplean los altos insumos de capital asociados a la revolución verde (en morado). 


Las elevadas tasas de natalidad en las zonas rurales han obligado a muchos campesinos que viven de la agricultura de subsistencia a ocupar tierras marginales. En el estado indio de Rajasthan, el cultivo intensivo está agotando rápidamente los suelos áridos. En Java, los hijos de los campesinos, que ya no pueden subsistir con las parcelas resultantes de la subdivisión de la propiedad familiar heredada, desbrozan el terreno montañoso para cultivarlo, con un gran despilfarro de fuerza de trabajo y un alto coste ecológico. En Brasil, los campesinos de las regiones superpobladas han destruido millones de hectáreas de selva virgen en un intento de arrancar la subsistencia a unos terrenos esencialmente incapacitados para mantener la agricultura. 

Al mismo tiempo, la emigración rural a la ciudad no cesa, generando una extraordinaria concentración urbana en todo el mundo. Cuando no existían los modernos medios de transporte y antes de la introducción del comercio internacional de cereales, el tamaño de una ciudad venía determinado por su disponibilidad de excedente agrícola, que solía proceder de las tierras circun​dantes. 

Ahora, la situación ha cambiado: Ciudad de México y Caracas han crecido mediante el intercambio de petróleo por alimentos; Nueva Delhi, gracias a su predominio político y a la red ferroviaria de la India; y Calcuta, merced al transporte fluvial. La ayuda exterior ha intervenido para mitigar el hambre en las ciudades que carecen de productos comercializables, fomentando, de paso, un crecimiento demográfico ulterior. 

Libres de la dependencia de la producción local para cubrir sus necesidades de alimentos y otras, las ciudades del mundo entero han entrado en una rápida expansión. Se ha previsto que la población urbana mundial se multiplique por seis entre 1950 y 2020. Y lo que es aún más grave, el crecimiento de las ciudades no dependerá ya tan estrechamente del nivel de desarrollo. Mientras en 1950 la población urbana de los países menos desarrollados representaba sólo el 17 por ciento del total, se prevé que para el año 2020 este porcentaje rebase ampliamente el 50 por ciento. 

En algunos aspectos la concentración de la población en las ciudades es bastante favorable. Aunque nadie duda de que el aire de la ciudad de México sea irrespirable, se trata de un fenómeno local. Pese a la insalubridad del aire, los habitantes de las ciudades gozan, probablemente, de una mayor esperanza de vida que sus vecinos del campo. Resulta más fácil proporcionar atención médica, educación y otros servicios a las poblaciones urbanas que a las rurales. De la concentración en las ciudades derivaría una menor repercusión directa en la supervivencia de los bosques, la vida silvestre, los océanos y en la biosfera en general. 

Podría enhebrarse toda una argumentación en favor de la inocuidad ecológica de las ciudades, salvo por una característica de las poblaciones urbanas modernas: su movilidad sin precedentes. En todos los países, desarrollados o en desarrollo, la población de clase media o alta, predominantemente urbana, se desplaza constantemente: para acudir al trabajo, para salir de vacaciones, en viajes de negocios o de placer, en coche, autobús o avión. Y gran parte del daño ecológico infligido a la ecosfera está asociado a los viajes y desplazamientos. Un norteamericano de clase media come algo más que un campesino asiático, tiene más ropa y disfruta de mayor variedad de diversiones, pero ninguna de estas ventajas requiere una cantidad extravagante de recursos. Desde una perspectiva eco​lógica, la principal diferencia entre el "urbanita" norteamericano y el campesino asiático reside en la cantidad y forma de sus desplazamientos. 

Hay unos 500 millones de vehículos matriculados en el planeta, que consumen a diario una media de 7,5 litros de combustible. Aproximadamente una tercera parte de la producción mundial de petróleo va a parar a sus depósitos. La mayor parte de este febril movimiento corresponde a los 1200 millones de habitantes de los países desarrollados, pero en el futuro casi todo el crecimiento neto en el uso de vehículos motorizados corresponderá a los países retrasados. De hecho, el parque automovilístico está creciendo a un ritmo más rápido que la población. Si esta tendencia se mantiene, el número de automóviles se habrá cuadruplicado en el año 2025. 
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	5. DISTRIBUCION POR EDADES de las poblaciones de los países menos desarrollados y países avan​zados en 1990, comparada con las respectivas proyecciones para 2025. Un 37 por ciento de la población de los países menos desarrollados no ha cumplido todavía los 15 años. Aunque se reduzcan sus índices de creci​miento demográfico, sus poblaciones continuarán aumentando rápidamente cuando todos esos jóvenes lleguen a la edad fértil. La fuerza de trabajo de estos países se ampliará a un ritmo todavía más rápido que su población total. La población mundial en edad laboral se triplicará de aquí al 2050. Datos pro​porcionados por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales de la ONU. 


El crecimiento demográfico absoluto, unido a la urbanización y una mayor movilidad, supone evidentes y graves riesgos, sobre todo para los países menos desarrollados. Es evidente, empero, que el crecimiento absoluto no podrá mantenerse indefinidamente. Tiene que existir un límite natural, un freno definitivo. La población de Nigeria, por ejemplo, con su tasa de crecimiento demográfico del 3,4 por ciento anual, se duplicaría cada 22 años y, de mantenerse el actual ritmo de crecimiento, den​tro de 140 años, llegaría a ser equivalente a la población mundial actual. Huelga decir que esto no llegará a suceder. Si no disminuye su tasa de natalidad, aumentará la mortalidad. En efecto, queda descartada la posibilidad de una emigración a una escala suficiente para mitigar la presión demográfica y no existen otras salidas posibles. 

Por tanto, el crecimiento demográfico deberá detenerse tarde o temprano. ¿Dónde se sitúan los límites naturales y cuáles son sus implicaciones? Malthus dio por sentado que el límite lo marcaban los alimentos, pero los progresos de la agricultura en los dos últimos siglos han puesto en entredicho esa hipótesis. Muchas naciones producen excedentes de alimentos e incluso, cuando llegan a padecerse hambrunas, la causa no es tanto la falta de alimentos cuanto, sobre todo, su mala distribución, acentuada a menudo por las condiciones políticas y la guerra civil, como en Sudán. 

Sin embargo, los progresos en la agricultura no eliminan en absoluto otras limitaciones: las derivadas de la disponibilidad de espacios habitables adecuados, de las restricciones en la producción y de la capacidad finita del ambiente para absorber las agresiones a que se ve sometido. Esperar que la intervención de las limitaciones naturales pongan freno al crecimiento demográfico implica aceptar las hambrunas, un bajo nivel de vida, el desempleo, la inestabilidad política y la destrucción ecológica. Opciones inaceptables para la sociedad, que deberá buscar la forma de frenar el crecimiento demográfico y modificar la actividad humana de manera que resulte ambientalmente más benigna.
Ante todo es preciso, pues, responder a un doble interrogante: cómo frenar el crecimiento y cómo acelerar el movimiento hacia este objetivo. Uno de los fenómenos sociales más universalmente observados y de más difícil explicación de los tiempos modernos es la transición demográfica: la disminución de las tasas de mortalidad y de natalidad hasta nuevos niveles más bajos asociada a la industrialización. La disminución de la mortalidad se explica en parte por los progresos de la medicina y, en importante medida también, por las mejoras en la nutrición y otros componentes del nivel de vida. Puesto que lo primero que disminuye es la mortalidad, las poblaciones experimentan un amplio crecimiento durante la transición; así, por ejemplo, la población de Gran Bretaña se cuadri​plicó en el curso del siglo XIX. 

Antes o después, a la disminución de las tasas de mortalidad le sigue una caída en las tasas de natalidad. Es más, la natalidad no sólo disminuye hasta el punto suficiente para compensar el número de fallecimientos (la situación habitual a lo largo de casi toda la historia), sino que decae por debajo del nivel de sustitución. Las poblaciones de los países europeos, los Estados Unidos y Japón cuentan con un número desproporcionadamente elevado de personas en edad fértil debido a las altas tasas de fecundidad del pasado reciente. En consecuencia, continuarán creciendo durante algún tiempo. Pero, pasada la actual generación, la población de estos países podría disminuir entre una décima parte y un tercio en cada nueva generación. 

En un análisis de la transición demográfica, ¿qué debe considerarse: las bajas tasas de natalidad del presente o su alto nivel en el pasado? Para unos, las personas siempre habrían querido verse libres de la carga de los hijos, pero carecían de métodos anticonceptivos adecuados (o eficaces). Para otros, la gente desearía tener hijos pensando en la seguridad en la vejez, la ayuda que podrían aportar y establecer vínculos con otras familias a través del matrimonio. Las mujeres estaban subordinadas a sus maridos e, independientemente de sus otras actividades, el marido siempre podía exigirle que procreara. Esta pauta de conducta se inculcaba a niños y niñas desde la más tierna infancia y una doctrina pronatalista, de influencia religiosa en particular, sustentaba toda la estructura. 
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	6. EFICACIA de los programas de planificación familiar, medida en porcentajes de parejas que utilizan métodos anticonceptivos en los países menos desarrollados. En igualdad de condiciones socioeconómicas, el porcentaje de parejas que emplean métodos anticonceptivos es superior en los países con programas de mayor implantación. Estudio realizado por Robert J. Lapham, del Servicio de Demografía y Salud, y W. P. Mauldin, de la Rockefeller.


Pero la doctrina religiosa, de suyo, no es factor determinante de la fecundidad, según prueba el reciente descenso de la natalidad en algunas de las sociedades católicas más desarrolladas, como Italia, Austria y la provincia de Quebec. Otros elementos del mundo social ponen sordina a la influencia de la religión sobre las tasas de natalidad cuando aumenta el nivel de desarrollo de un país. Un factor social de primer orden es la mejora de la posición de la mujer en la comunidad. Así, la tasa de natalidad está cayendo en regiones, por ejemplo, en Java, donde las mujeres gozan de mayores derechos y una mejor educación que en otras regiones musulmanas, mientras se mantienen altas en aquellas donde el estatus social de la mujer es bajo, como en Paquistán, Bangladesh y algunos países árabes. 

La industria y el comercio modernos permiten el acceso de la mujer a una fuente autónoma de ingresos y la independencia económica de sus maridos. Los hijos se independizan de sus padres al incorporarse al mercado de trabajo y los padres se independizan de sus hijos en la medida en que pueden contar con la seguridad social y sus ahorros personales. ¿Se ven compensados los esfuerzos de criar a un hijo cuando éste ya no representa una fuente de ayuda económica? Si se conocieran los mecanismos que provocan el descenso de las tasas de natalidad, las naciones industrializadas po​drían subsanar su deficiente fecundidad y las naciones pobres sabrían cómo frenar su natalidad. 

Cualesquiera que sean estos mecanismos, es seguro que las tasas de natalidad de los países menos desarrollados se reducirán con la mejora de su nivel de desarrollo. Ahora bien, una población numerosa y en aumento constituye un freno para el desarrollo económico, que tendría que ser enorme para que sus ventajas pudieran beneficiar a la totalidad de la población. Ello significa que el ambiente se verá sometido a unas presiones sin precedentes. Brasil afirma que la tala de la selva amazónica es imprescindible para su desarrollo y rechaza las llamadas del extranjero que piden moderación. En algunas zonas, el crecimiento demográfico es tan alto que ya se ha alcanzado el límite de las materias primas y de la capacidad de tolerancia del ambiente; estas presiones han frenado el desarrollo económico que podría poner coto a la natalidad. A la vista de estos riesgos, jamás se insistirá suficientemente en la urgencia de la regulación de la natalidad. 

Al margen de otros posibles determinantes de origen más complejo, existen abundantes pruebas de que la información sobre los métodos de planificación familiar y el acceso a los anticonceptivos han sido factores decisivos para el descenso de la fecundidad en todos los países. Las tasas brutas de natalidad han disminuido entre un 25 por ciento y un 60 por ciento en veinte años en los países de Asia -China, Indonesia, Tailandia y Corea del Sur- que establecieron programas de planificación familiar en la década de 1960. En Túnez, el descenso de la tasa de natalidad casi dobló su celeridad durante los diez años siguientes a la introducción del programa, en comparación con los siete años precedentes. La tasa de natalidad de Mauricio, que rondaba el 40 por 1000 antes de 1965, año en que se puso en marcha un programa de control de la natalidad, se redujo por debajo del 25 por 1000 en los ocho años siguientes a la introducción del mismo. México inició un programa en 1973 y su tasa de natalidad disminuyó de un 45 a un 38 por 1000 en unos cuatro años; actualmente se cifra en un 31 por 1000. 

A economistas y políticos les gustaría saber en qué medida pueden atribuirse estos descensos a los programas y en qué medida se habrían producido de todos modos, como consecuencia de los avances socioeconómicos generales. Según cálculos de Timothy King, del Banco Mundial, realizados sobre datos procedentes de 19 países en vías de desarrollo, un 39 por ciento del descenso de la natalidad es consecuencia de los programas de planificación familiar y un 54 por ciento cabría atribuirlo a los avances socioeconómicos generales. Otros investigadores, aplicando esencialmente el mismo método sobre datos distintos, conceden a los programas de planificación familiar del 10 al 40 por ciento de los descensos observados en las tasas de natalidad. Ningún estudio serio ha dejado de anotar la influencia de los programas. 
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	7. EN ESTOS VEINTE PAISES que se encuentran en vías de desarrollo se producirá un setenta por ciento del incremento de la población mundial previsto para el año 2025. Son datos suministrados por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales de las Naciones Unidas


Merece la pena señalar aquí, sin embargo, que las primeras etapas de la modernización generan a menudo incrementos transitorios en la fecundidad, debido al característico abandono de los métodos tradicionales de control de natalidad, como la prolongación de la lactancia materna y la abstinencia postparto. En consecuencia, el influjo real de los programas de planificación familiar es bastante mayor de lo que a primera vista se desprende de los datos iniciales. 

El programa de planificación familiar de Indonesia se inauguró oficialmente en 1970. En 1980, el Comité Nacional de Coordinación de la Planificación Familiar había establecido centros de información y de distribución de medios anticonceptivos en más de 40.000 aldeas, la mayoría en Java y Bali. Estos centros suelen hallarse vinculados a cooperativas agrícolas y servicios de asistencia médica, y forman por tanto parte integral de los esfuerzos de desarrollo del país. Operan como centros sociales en los que se distribuyen anticonceptivos gratuitos. Los programas educativos difunden el ideal de una familia "reducida, feliz y próspera". El bombardeo de mensajes públicos en favor de la planificación familiar es incesante: la tonadilla de la campaña nacional de planificación familiar suena cuando un tren cruza un paso a nivel, el imán habla de la contracepción en las mezquitas locales (el Islam acepta el control de la natalidad, excepto en el caso de la esterilización permanente) y cada tarde a las cinco suenan sirenas para recordar a las mujeres que deben tomar la píldora. 

Esta campaña ha cosechado un éxito notable en Indonesia. La tasa de fecundidad ha descendido de 5,6 a 3,4 hijos por mujer desde 1972; en 1972 sólo 400.000 parejas practicaban el control de la natalidad, mientras que en 1989 dicho número se había elevado a más de 18,6 millones. Al mismo tiempo, la mortalidad infantil se ha reducido en un 40 por ciento. Un dato interesante a considerar es que el aborto es ilegal en Indonesia; la reducción de la tasa de natalidad se ha logrado gracias a un fuerte apoyo gubernamental y comunitario en favor de la campaña, a la labor educativa y a la distribución gratuita de anticonceptivos a todas las parejas que los soliciten. Los organizadores de la campaña de planificación familiar del país esperan lograr que, con el tiempo, las parejas con suficientes recursos paguen sus anticonceptivos; su propósito es conseguir que la gente se responsabilice de la planifica​ción familiar y llegue a considerar los anticonceptivos como un artículo que vale la pena comprar. 

Importa, sobre todo, ofrecer a las parejas la posibilidad de escoger entre una gama lo más amplia posible de métodos anticonceptivos. La píldora anticonceptiva y los preservativos requieren sistemas de distribución eficaces, capaces de garantizar un suministro continuo a las parejas. Los dispositivos intrauterinos y las inyecciones de Depo-Provera (una hormona sintética) ofrecen la ventaja de que sólo requieren visitas ocasionales al centro de asistencia médica. Pero todos estos métodos pueden causar efectos secundarios, desde irregularidades en el ciclo menstrual hasta infecciones pélvicas, que pueden influir negativamente sobre la decisión de las mujeres de adoptar un método y utilizarlo de manera continuada. Uno de los resultados más prometedores de las recientes investigaciones en este campo es el desarrollo de anticonceptivos de implantación subcutánea, como el Norplant, con un período de eficacia de hasta cinco años. A pesar de todo es necesario encontrar nuevos métodos anticonceptivos más seguros, cómodos y baratos. 

En algunos países de Asia y sobre todo de Africa, la fuerte influencia de la cultura pronatalista resta eficacia a los programas de planificación familiar, que han tenido escaso éxito en Paquistán, Nepal y Kenya. En efecto, estos programas sólo pueden lograr cierto éxito en los países económica y socialmente dispuestos a aceptarlos. Según los resultados de una serie de encuestas encuadradas dentro del Estudio Mundial de Fecundidad, segmentos apreciables de la población de la mayor parte de los países menos desarrollados desean tener familias menos numerosas de lo que tradicionalmente era la norma. Un dato que, como mínimo, da pie a cierto optimismo. 
La incidencia de la presencia humana no depende sólo del número de personas, sino también de su lugar de asentamiento en la biosfera y de su actividad económica. ¿Podrían mitigarse los efectos nocivos para el ambiente modificando las prácticas económicas, en vez de intentar frenar el crecimiento demográfico? En Europa, Norteamérica y gran parte de Asia, la cultura tradicional ha tenido siempre en cuenta su impacto a largo plazo sobre el medio ambiente: las buenas prácticas agrícolas y forestales tradicionales incluían el mantenimiento de la tierra en unas condiciones capaces de asegurar indefinidamente su potencia productiva. 

Pero la tradición no es siempre proteccionista. Los madereros del Nepal y los pastores del Sahel poseen rutinas que -sometidas a la presión del crecimiento demográfico- resultan imprevisoras. Podríamos decir, como en el caso de muchas otras sociedades, que si no fueran tantos, destruirían menos; si sus prácticas fuesen más adecuadas, también destruirían menos. Si hubiera menos automovilistas, se consumiría menos combustible y se generaría menos contaminación; si la gente se acostumbrara al transporte público, se alcanzarían resultados igualmente favorables. 

En el trasfondo de la economía operan factores de estricto signo cultural. Lo demuestra el ejemplo siguiente: las ciudades austríacas disponen de piscinas municipales y centenares de personas acuden a ellas andando los fines de semana; por contra, y con idéntica finalidad, sus congéneres norteamericanos viajan 150 kilómetros o más en coche hasta la playa. En todas partes, las personas acaudaladas no resisten la tentación de ponerse al volante y recorrer 150 kilómetros o más, o de embarcarse en un avión y sobrevolar el país para nadar y tomar el sol. ¿Se desviará la cultura hacia una dirección que respete la biosfera? La pregunta tiene difícil respuesta, tanto en el caso de los bañistas norteamericanos como en el de los pastores africanos. 

En todas partes se observa esta simetría entre el tamaño de la población, por un lado, y unas prácticas nocivas, por otro. De ahí el interminable debate sobre cuál es la política a adoptar. Hay quienes argumentan que el número de personas resulta poco perjudicial en sí mismo, aunque exacerba los efectos de unas prácticas inadecuadas; otros opinan que si bien deben rectificarse estas prácticas inadecuadas, y nadie lo duda, habría que controlar simultáneamente las cifras de población. 
¿Qué aspectos de la política demográfica aparecen asociados a la agresión contra el planeta? Estos hacen referencia a la relación entre las cifras de población y la tecnología agrícola e industrial y deberán abordarse en un contexto de conflictos entre países menos desarrollados y países avanzados y de guerras civiles e internacionales en los primeros. El camino del progreso será duro para las poblaciones afectadas; en muchos lugares, el nivel de dificultad será proporcional al tamaño de la población. 

A la larga, las comunidades tomarán conciencia de las repercusiones de su propia actividad procreadora en la futura estabilidad ecológica de su país y del planeta. Si la superpoblación socava la base ecológica de una economía, su crecimiento económico se verá frenado necesariamente. Las personas acabarán comprendiendo que es preferible tener menos hijos más sanos que muchos hijos sin posibilidades de educación ni de empleo. Una buena política será la que haga costoso para los ciudadanos lo que es gravoso para la nación. Los costes ecológicos (y de otro tipo) que representan los nacimientos para la comunidad deberían transferirse a los propios padres. Sin embargo, ningún gobierno quiere gravar los excesos procreadores de una forma que pueda perjudicar a los niños ya nacidos. Una preocupación que hace muchísimo más difícil diseñar una política familiar eficaz, que una política de consumo, por ejemplo. 

Todas estas preocupaciones atañen, sobre todo, a los países menos desarrollados, donde se registrarán la inmensa mayoría de los futuros incrementos demográficos. Algunos expertos se muestran también preocupados ante la posibilidad de que el crecimiento demográfico de las naciones desarrolladas pronto llegue a ser nulo e insisten en la necesidad de adoptar medidas preventivas urgentes. Sin embargo, estimular el crecimiento demográfico en los países desarrollados podría sentar un mal ejemplo y, lo que es más grave, podría interpretarse como un mensaje con connotaciones racistas: vosotros sois demasiados y nosotros demasiado pocos. 

Sin embargo, las naciones avanzadas pueden hacer algo más por el planeta y en favor del desarrollo económico, y no limitarse a dar un buen ejemplo en materia de control demográfico. Pueden prestar mayor atención a las repercusiones de sus políticas en los países menos desarrollados. No pueden pretender cobrar la deuda de las naciones en desarrollo si no aceptan sus exportaciones. Imponer aranceles a las exportaciones de las regiones menos desarrolladas e insistir en el pago de la deuda exterior significa mermar la capacidad de estas regiones para mantener a sus poblaciones. 

Algunos productos agrícolas y forestales, pensemos en los cacahuetes de Senegal o en la madera de Tailandia, son medios importantes de obtención de divisas para estos países, pero su explotación puede conllevar un alto coste ecológico. Las subvenciones que estimulan la producción de excedentes agrícolas en Europa y los Estados Unidos tienen efectos nocivos para el ambiente que podrían evitarse. El envío de los excedentes de trigo y maíz a los países menos desarrollados constituye una forma de ayuda caritativa deseable para mitigar la escasez de alimentos en situaciones de emergencia, pero no cuando los cereales extranjeros actúan como factor disuasorio de la producción agrícola local. 

La gestión responsable no impide que el desarrollo industrial contamine el aire y el agua y ejerza otros efectos destructivos. La educación puede aumentar la sensibilidad ante esa agresión y reducir las tasas de natalidad, mitigando a la larga las presiones sobre el ambiente. Un nivel suficiente de desarrollo económico debería ir acompañado del correspondiente control de todos los problemas, incluidos los ecológicos. Pero un ambiente demasiado maltratado puede frenar, si no bloquear, el desarrollo futuro. 

Por tanto, el problema que se plantea a cada país es el de cómo alcanzar un crecimiento económico suficiente sin destruir el entorno, eventualidad que impediría cualquier futuro avance económico. La mayoría de las naciones menos desarrolladas son conscientes de que su progreso podría ser más rápido y la destrucción del ambiente más lenta si sus poblaciones no crecieran tan deprisa. No todas están igualmente capacitadas para diseñar y abordar las medidas que se desprenden de esta consideración.
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